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I «• pr*«í«l»BLAS ROGACIONES.
r t  lino B». t . Ks  »oe»cioTE».—íü o«ier.i.—n

F.n est« mea ton lae rogacionea. En el momento en que 
Uegari iiuettro número á lotcampoay á las ildea», sua 
moradoret. roiivocadoa por el taflido de la» campana*. ae 
reunirún en b  iglesia parroquial y detde allí la procesión

H N C X D A  í l t l i - — t e S '*

»e dirigirá liácia b »  campo» de alrededor. AdroiraLle y 
«cncillo cuadro. La cruz de plal.i brillará a los rayo* del 
tol V el pendón flotará al aire, lo» aacerdote* con sus m- 
brejiellice», unkloi a loa monaguillo», llaman por sa» nom­
bre»! lodo» los san loa del paraíso, y la multitud reptlr cu 
coro era pro noWr, ;rot(sd por noaotrosl

¡Rogad por nosotros! e» docir, ¡vosolroa queliabeis »ido 
labradores y 'paisano* como noaotroa, porque Dio» loma aiis 
elegidos en todas la» clases de la sociedad, nosotros los que 
liabe'a corulucído 4 loa Lumbre» con el báculo paaloral. vos­
otros los que liabci* siifrilo hambre y sed, calor y frió, xo»-

ááo tul. M.

jV.'.xi
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ulros los que hnbei* vertiilo un sudor do «sriRre sobre los 
rsdalsos del martirio, bendecid doíuie lo sito iiueslros sur­
cos, nueslrtis rebollos, nuestros trabajos y nuestros sudo­
res! Obleoed del Creador que nuestras simientes germinen 
bajo la nieve del mvicTno, nuestros trigos crezcan bajo 
las lluvias do la primavera, que nuestras espigas se doren 
liajo el sol del estío, nuestros racimos engorden bajo el ro- 
riodclotoüo.

Esta procesión rerorre los campos repitiendo el nombre 
de los santos de mas particular devoción del pueblo por 
tres veces, parándose delante de los sembrados, de los 
prados y de las fuentes, y al fin, al volver, suelen pararse 
en iniictias partes en el ultimo campo, en el Santo, donde 
se ora por los labradores que alli reposan de sus trabajos.

En una aldea de Francia. Belbick, seguí \o la procesión 
de las rogaciones, nrgiilinen con marchar al lado du los 
infantinos de coro con sus albas blancas y cingulos encar- 
n.vdos. Tenia la procesión en este pai; un aire de gran so­
lemnidad; do troclin en Irecbo habian eslahlecído cu el 
campo altares para liucer en ellos un descanso u estación. 
1,0 que me llamó mas la atención flié un jóven vestido con 
un Irage de terciopelo galon-ado de oro, tal como lo lleva- 
lian los seiiores del tiempo de Luis XIV.

Marchaba detrás del palio con una hacha de cera en la 
mano, rodeado de la gente mas notable de la parroquia.

—¿Quien es eso gran persnnageApregunté á mi vecino.
—Eso gran personage es un cspo«ito, es el hijn iCe las 

rwjaeiones. Va os contare esa historia conclucida que sea 
la ceremonia.

Acrecentóse aun mas mi curiosidad cuando hube entra­
do en la iglesia. F.l cura hizo un d¡sciirs<> al joven desco­
nocido tan palciko, que arrancó o' llanto de todos. Des­
pués le entregó con su bendición un costo lleno de oro y 
de pergaminos que tenían mas de un siglo.

Juzgareis si volvei ia yo á in. îslir en mis preguntas. Ved 
aquí, poco mas ó menos, lo que me contó un hombre de 
cerca de ochenta ailos, que era el derano de los habitan­
tes de la aldea.

Hará cerca de ciento cincuenta años, mi abuelo, chico 
entonces como vos, seguía en Belbirk la ¡irocesion de las 
rogaciones como la seguimos hoy. De repente, enmedio de 
im campo se paró la comitiva. Mi nimelo, que iba'delante 
con la cruz, acababo de ver y enseñar al cura un cesto en­
vuelto en lienzos blancos y depositado en un surco cerca 
del camino. Un la«limero gemido salía de él. Conmovido con 
un carílativo presentimiento, ÍDclinóac el sacerdote, abrió 
el cesto y hallo de.el un niño que habla nacido la víspera.

Agolpáronse todos los fieles alrededor con compa.sjgn 
los unos, con indignación los otros.

—Amigos, les dijo el cura tranquilizándolos y tomando 
el niño en sos brazos; en lugar de juzgar una acuion huma­
na sin conocerla, cumplamos y completemos la obra divina 
que el cielo parece confiaruoe. Quien quiera qu&sea este 
niño abandonado, rol«do tal vez al amor de una madre, 
pues que so halla en el camiuo de Dios, adoptémosle todos 
en su nombre, llevémosle á la iglesia, doiido voy á bauti­
zarle, y llamémosle, en recuerdo de esledia, el Hijo de las 
rogaciones.

— ¡Si! isi! respondieron los hombres ron una sola voz, en 
lauto que las mugeres se disputaban rl servir de madre al 
huérfano.

La procesión eonlinuó su camino ron una erialura mas 
en sus filas. Acabado el lianlisinn ni sonido de todas las 
campanas, el hijo sin familia fiié el hijo de la nhlea entera, 
ttonliósele su custodia ú mi abuelo, que lo crió con mi 
padre y mis lina, ó hizo-de él un honrado y valiente la­
brador.

El huérfano, que tenia diez y ocho años, era ya el mejor 
mozo y mas entendido de la comarca, y estaba destinado á 
un.i suerte roas brillante. Marchó un din a la guerree noso 
volvió á oir hablar de él sino en las veladas en que las no­
drizas contaban lo que yo acabo de decir... Veinte año.s 
después el miyordomo de un rico personage que llamalin 
ásu amo el señor de Itelhick, del nombre de nuestra al­
dea, llegó para comprar el castillo inmediato, cubrió todas 
las pujas y se lo hizo adjudicar. Después anunció que el se • 
ñor de Belbirk no lardaría venir á instalarse en <út 
nueva posesión.

El nombre y la importancia del nuevo castellano, sus 
Irenes y sus criados que le hablan precedido, habían pues­
to en conmoción á toda la población... Cada día miraban 
sobre el camino y nada aparecia... nada se vió llegar ha.sin 
el día de las rogaciones.

Enlonces únkanicnle, en el momento en que salía In 
procesión de la igleaia, una dorada carroza se detuvo en la 
plaza, bajó de ella un hombre de edad madura con on 
vestido menos hermoso que su rostro. Despidió snearrnage, 
lomó una vela que llevaba d  sacristán, á quien dio una 
moneda de-oro, y siguióla procesión á pie como todo el 
mundo. Todos se hallaban turbados á su aspecto, sin saber 
por que, y mas que nadie el cura y mi abnelu, eoyos cjos 
debilitados por la edad contemplaban al desconocido con 
asombro... Aquel, por otra parte, no se hallaba menos con­
movido y de tiempo en tiempo su bordado pañuelo eiijci- 
gaba las lágrimas...

Llegados al sitio que desde hacia treinta y ocho años se 
llamaba el sitio del Espósilo, la procesión hizo una parada 
según costumbre. F.l cura, de pie sobre el surco del huér­
fano, recordó, en un discunrmas patético que nunca, la 
historia de que muchos bahian sido testigos, y que ninguno 
liabia olvidado. Después recomendó á las oraríones de to­
dos al hijo adoptivo de la parroquia...

—¡Ese hijo, que tal vez no se acuerda mas de nosotros’
Acabó de decir, y volviéndose a sii pesar hacia el des- 

conoddo...
— ¡El s :  acuerda siemprel respomli» tina voz sofocada 

por e l llanto...
Y el señor de Belbick (porque era él) se arrojó en los 

brazos del anciano sacerdote...
— ¡Aqui, padre mió, añadió, debía y quería daros cita, 

cerca de este surco donde me habéis hallado y recogido 
en mis pañales. 8i, yo soy el hijo de las rogneiones, el hijo 
de lodos vosotros, amigos mivs! La Providencia ha bende­
cido vuestra obra; yo traigo á cada uno de vosotros la gra­
titud por la parle de estas bendiciones. Después de la pro­
cesión venid todos é mi castillo y os contaré mi historia y 
US daré á conocer mi voluntad.

Atravesó las fi’as estrechando las manos de todos con­
tinuando la procesión su camino con uoa nueva alegría.

I'iia horídespucs la parroquia entera con su cura á la 
calieza, se hnllaha reunida en el castillo. Al fin de una ale­
gré y espléndida comida el señor de Rclbick cumplió su pa-
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Uhra conlandu su historia. Sus primeros hechos eii la 
guerra de Hutanda, bntiian fijadu la atención del czar Pe­
dro el Cirande. Le había llantado éste ó su sm irio  y lo ha­
bla enviado con treinta mil hombres contra darlos XII, rey 
de Suecia.De victoria en vá toria, habla llegado hasta Pul- 
tawa, donde su valor había concluido, á la vista misma del 
emperador, la derrota de su rival. Entonces Pedro el Orau- 
de le liahia colmado de bienes y le babia dicho:

—Sí deseáis alguna cusa, pcüídmeln...
—Quierollevar el nombre de mi aldea y volver á ella, 

había ruspondido el señur 4<3 Relhirk.
A pesar suyo, y del gran sentimiento del czar, lo otor­

go éste su petición.
—Ved aquí cómo he vuelto en medio de vosotros, di*'c el 

hijode las relaciones. Vi-d aquí .al presente cuarenta mildn- 
ros, cuya renta será enlregAdacadn a ñu, el día de las roga­
ciones. al huérfanu de la parroquia que el señnrciira estime 
mas digno. Deseo que lo recíba al volver de In procesión 
en este cesto en que ími recogido desnudo y abandonado, á 
fm de dar á conocer asi. que la Providencia coloca to>los 
los bienes en la cuna del pobre, ruando su valor y su per­
severancia saben hacerlos salir de ella.

Terminó de hablar citando á toda la parroquia todos 
lus años a igual dia, en tanto que viviese.

—.\l presente, me dijo el anciano que me contaba esta 
historia, eomprendereit por que la fiesta de hoy es mas so- 
lemoe en nuestra parroquia y en nuestro pueblo que co 
ninguna ol ra parte. Habréis comprendido quién es ese jo ­
ven que llevaba en medio de nuestra procesión el rico ves­
tido antiguo del sehor de Relhick y recibía cuarenta mil 
reales en oro en el resto del hijo de las rogaciones. Es el 
ciento cincuenta y un hueifino elegido en la parroquia por 
los sucesoresdel padre adoptivo de nuesiro castellano.

Se hacen sobre el papel grandes proyectos de inslilii- 
ciones filantrópicas. ¿Conocen nuestros lectores muchas 
que valgan tanto como la sencilla fuiidacinu del señor de
Heriiick.

Ella ha realizado el mas hermoso sueño de los mas osa­
dos utopistas. Ha suprimido la miseria en esta comarca á la 
sombra de la cruz de plata que el mes du mayo pasea so­
bre sus campos.

I.a fie.sta do las rogacíonus trae su origen desde el si­
glo V. S.in Mamerto era entonces obispo de Viena en el 
llellinado. Todos los azotes, todas lus calamidades habinn 
seguido á tos boegoñones sobre aquella parle de la Gaula. 
La primavera no traía mas que lluvias, sequedad el verano, 
inundaciones el otoflu y el invierno. Cometas aparecían en 
el cielo: la tierra con sus temblores hacia vacilar las casas: 
oíanse de noche estraños ruidos y lamunlablus gritos. Con­
tábanse en las plazas públicas, visiones é incomprensibles 
fenómenos. Los hombres, en el mayor desaliento, no tra­
bajaban diciéndose: ¿Para qué hemos de trabajar, si Dios 
se ha separado de nosotros? Ni aun se deleodian contra las 
boetins [eroceg, que envalentonadas con su terror, recor­
rían impunemente los campos y llegaban hasta las puertas 
de las ciudades á desenterrar 1u« muertos en los cemen­
terios.

ViendoSau Mamerto siicederse el estupor al terror, v la

desesperación al estupor, juzgó que no bastaban ya á tan- . 
tos males los remedios ordinarios.

Juntó á su pueblo, les contó que .Níiiive, mas castigada 
aun que Viena, se bahia salvado por la penitencia: des­
pués, quilúndusc su calzado y arrancando sn estola, se pu­
so al cuello una cuerda cual un criminal, tomó una cruz 
do madera en lugar de su cruz de uro, y con voz inspirada 
que electrizó su rebaño:

—Seguidme, hijos mios, csclaiuó, vamos á conjurar la 
cólera„diviua.

Bajó del púlpilo y se puso en marcha por la ciudad. Tu­
da la ^blacion se lanzo en pos de é). Invocó por su nom. 
bre ó Dios Padre, á Jesucristo, á la Virgen y á cada uno de 
los santos, y á  cada grito respondían los fieles: ;oidnus! 
;rogad por nosotros!... Desde lu ciudad se esparció por lus 
campos. La multitud se ilw aumeutaiido, la diócesis entura 
se puso en movimiento y durante los tres días que preceden 
6 la fiesta de la Ascensión, tos piadosos clamores de todo 
un pueblo forzaron, por decirlo a.̂ i, Ja ruscricordia de Dios.

Las rogaciones de San Mamerto, llamadas asi en un 
priticijiio, produjeron maravillosos efectos, siendo adopta­
das sucesivamente por los obispos délas Haulas. .San Ce­
sáreo obispo de Arles, que presidió el año SOCel concilio de 
-Agde, ha hablado de las rnyadotiet de San Mamerto de 
una manera que hace creer que se hallaban establecidas w» 
su tiempo en las provincias de las Caulas Imjo la dominación 
de los visigodos. Fueron recibidas (antliien, hacia cl princi­
pio dul VI siglo, en el resto de las Caulas que componían los 
estados de CW oveol, rey de Francia, y desde este tiempo 
jamás se ha intcrrunipiiiu su (irai'li a y utiservancia en las 
iglewisde Francia. Paso á E>-pifia en el V(( siglo, y á Roma 
á fines del VIH en el |>oii<ilicddo del p pa Leen 111. Desde 
el principio no se trabajaba eii los tres dias, pero bien 
pronto esta ubiigaclun ha cpiedado reducida á solo la asis­
tencia á lasprocesionos y ú la misa.

La religión, añado el autor del Genio ilel Crifíianümo, 
el celebre Chateaubriand, no lia quci ido que el dia en que 
se pide a Dios los bienes y frutos de la tierra fuese un din 
de ociosidad. Después de la procesión cada cual torna al 
trabajo. ¡Cou qué esperanza penetra el arado en el surco 
después de halicr implorados aquel que dirige el sol y que 
guarda en sus lesoros los vientos del Mediodía y las férti­
les lluvias! para acaber bien un día tan santamente co­
menzado. los ancianos de la aldea vienen al anochecer á 
conversar con sus hijos á la puerta de su casa. Lo luna es­
parce entonces sus ultimas armonías sobre esta fiesta que 
trae todos los años el mes mas dulce y cl astro mas míslc- 
rkeo. Creese oir por todas partes germinar los granos en 
I) tierra y crecer y desarrollarse las plantas. Voces desco­
nocidas se alzau en el sileocio de los bosque como el coro 
de los ángeles campestres cuyo socorro se ba invocado, v 
los acentos del ruiseñor resuenan cu los oidos de los an­
cianos sentados DO lejos de los lugares que ban de ser su 
sepulcro. Algunos preteodidos espíritus fuertes so ríen de 
estas procesiones que han inspirado á uoo de los ñias gran­
des genios de nuestro siglo.

Presentamos en el grabado que acompaña á este ar­
tículo, la procesión de las rogaciones en medio de la cual 
tuvo efecto la fundación hecha por el señor de Uelbick en 
la aUca que le había adoptado por hijo y recogido en. su 
Itorfundud.
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Bellos son loslemplos sanios 
Con miles d ] luminsrias. 
Cuando on su recinto, âríAH 
Se elevan, en suaves cnnlos. 
Délos fíeles las plegarias.

Cuando toda el alma amanir. 
De las luces el fulgor,
De las preces el rumor.
Dice: ;Dios está delante!
¡Adora i  Dios, al Señor'

Pero hay momentos en <]ue 
Has bellos son todavía;
Cuando en nn solemne día 
Coa procesión su fé 
Rindo al hijo de María.

Mirad, ¡oh fieles! mirad 
Eise espectáculo hermosa. 
Hermoso y sanio en verdad.,. 
Mas las frentes inclinad 
Que sale el Señor glorioso!

Sale ya la procesión 
Lenla, solemne, brillante 
Abrese el templo; delante 
Va de nuestra redención 
Alzado el signo triunfaole.

Abre la marcha una cruz.
De la procesión cual guia.
¡Oh sublime alegoría!
También ella es nuestra luz 
Del mundo en la áspera vía.

Luego des largas hileras 
Caminan á entrambos lados. 
Junto a la cruz las primeras, 
De niños desamparados 
V de pobres incluseras.

De Haría el estandarte 
Sigue á los huérfanos niños.

Porque con la ernz comparte. 
¡Of) infancia! para guiarte.
El cuidado y los cariños.

Del real pendón en pos 
Van luego de dos en dos
l.os que sufren, los mendigos,
I.OS infelices, ide Dío.s 
Los verdaderos amigos!

Y es para significar 
Que tienen los desvalidos 
Privilegiado lugar.
Junto á la Estrella del mar 
Hadre de los afligidos.

Mas ¿que suaves acentos 
De pronto pueblan los vientos? 
¿Es la voz de loe Querubes?
De incienso entre vagas nubes 
Suenan dulces instrumentos.

¡Hincad, fieles, la rodilla! 
Bajo pnrpúreo dosel 
¡El Santo, el Dios de Israel 
Eslá delante!... ¡Cual brílhi 
Todo en torro! ¡Es él! ¡Es el!...

¡Hflssana! ¡Iiossana! Jehová 
A lodos siguiendo va,
Caal sigue desde su altura 
Los orbes... ¿Qué criular.'i 
Sn mirada evitaré?

Todo en nuestra religión 
Encierra algún pensamiento 
Para quien medita atento.
,Meditad lo precesión,
Y en ella ú cada momento 
Hallareis una lección,
Biea para el entendimiento 
O bien para el corazón!

ESTUDIOS IIISTOlUCOS.
E l PARA6DAT.

Su roiK|uista per los espaftotis.— Misiones v jEsbierno de los jesuítas, 
— Revolurion del Parazuay.— E l doctnr'l^an''la.— Esiado hoy del 
Parazuay. -S u  lelual presidrnle dos Cárka Lopei.— Balas d« i|ue 
M compsae la poMacioo.

Entre las antiguas provincias del Rio de la Plata, bay 
una que en todos los tiempos, sin escilar un vivo interés,

lis despertado al menos la curiosidad de la Europa. F.ii el 
siglo último se oyó hablar del Paraguay por el ruido que 
hizo en el mundo IHosófico y religioso la noticia de un es­
tado fondado por los jesuítas en medio de tribus salsages, 
y en el mundosabio por la singularidad de un déspota que 
durante veiate años hizo de su país la Cliina déla .América. 
A estas dos causas de aislamiento, debe la nueva república 
del Paraguay el sello de originalidad que la distingue de 
sus efímeras hermanas qiio baña el rio de la Piala.
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Culocada
msgcsluosos

en el cenlro de un \asl.o llano duiide noreo los 
ríos de la America del Sur, el Varainiay se

' rni'L

L 'u 'i

í>i - ¿ .

* V /5 'V /V
m

A,:-,

/ i

rusos ri'Cloniaron roo la a^n<lntne(r'^ socorro de brazos, 
los capitanes generales esplularon una miuva y i jea mina: 
la dr la esclavitud. Arrastrados sobre esta pi-ndientc rápi­
da r  restraladíza, no pudieron ilelenerse amenoedeenron- 
Irar un obsUculo de bronce rumo la ley, u una mano duku 
y Time como la de la religión. Ln este rilado esUl>an laaco- 
sascuandu los padres de la rompañi’a de iesus iiidírron a 
Kernando, rey de España, autorización para convertir y c« - 
lequizar li>« iudíoa del tiuaranis. El rey otorgó á los jiMuilas 

I el dereclH) de gobernar y de instruir sobre las márgenes del 
 ̂ 1‘araná y del Paraguay a los iiidiosroDverlidos por su celo... 
L i« padres jesuítas salieron de buenos-Aires sobre débiles 
[•iraguas llevando por único emblema una cruz de madera: 
snbierou el 1‘arany cantando sus nías-hermosos cénitcos. 
tendiendo i  los sabagea arrapados solare la oiilla una ms- 
no amiga, y orrecí-ndoles por toda arma el aigiio de la re- 
denciou. Mns de una íleclia vino u apagar la voz de algim 
sanio cantor; pero sus (lermaQiM, ínOamadoir ú ta vicia i 
ron la esperanza del martirio, continualian sus p¡sdoM>  ̂
conciertos. Los salv ages admirados soltaban sus arcos, d e ­
jaban caer sus fleclta.s y teguian i  lo lejos el dulnf rsquirc;

v k ,

■;vi
.^15

Isilios robas,

eni'ucntra encerrado de un Udo por los bosques vírgenes 
del brasil, y de otro por tas solerlades de Cliaco: la Provi- 
Jnicia le h« dejado, por única v ia de comunicacioo, el her­
moso rio que lo atraviesa de Norte a Sur. liespues de una 
rarrem de doscientas leguas, el rio Paraguay viene i  en­
gruesar el Parana y ruedan juntas sus aguas turbias por 
un espacio de doscientaa cirKuenta leguas antes de ir á 
(lerderse en el mar... lio aquí la inmensa ostensión de agua 
que recorrió aquel puñado do valientes aventureros espa­
ñoles cuando en tb*ñ pusieran loe dmientos de la ciudad 
de la .Asunción. Después de muchos establecimientos des- 
Imidos por los indios, y muy prooto vueltos a recooslrair 
[KH- nuevus españoles que llegaron á aquella región, resol­
vió la Espaíia aplicar el sistema de colonización que en tan 
poco tiempo le adquirió el dominio y |K>seaiOD de un mon­
do entero.

Se comprende la violcDcia y la crueldad que en un 
priircipio pusieron en u&o estos señores absolutos para ar­
rebatar á los indios el oro que saralian de las cordilleras 
de los montes: ruando fuerMi despojados de sus débiles ri­
quezas, cuando los ganados venido» de Espuña v va nume-

i '

w
Muzdrt ilelUusraub

enfui.apiovinMndo»e puco a poco a sus piraguas, ronrlu- 
veioni'on mezclar m i- rSnlico* sencillo* s lo* cunlicos d”
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los soldados de Dios. A cada insianic se aiimenial>a la ro- 
inilOa; los primeros indios, atravi-ndo á sus liermonos co- 
mn niieslros pájaros domostirados atraen a las redes del 
cazador los pájaros salva.sos, concliiveron por formar una 
miillitiid inmensa, ronmovida, enternecida, en medio de la 
cual desembarráronlos jesuítas dnndo gracias á Dios, v 
plnntaron, en señal de conquista, l.i cruz que acababa de 
i’onsoguir tan señalada vicloría

Despiics do Itaiter atraído estos pájaros feroces, fue pro» 
riso saber retenerlos para qoe no so escspaseii; aquí fue 
admirable en esto el genio do los jesuítas; por la pompa 
del rullo católiro celebrado bnjo la bóveda de bosques vír­
genes, entusiasmann la imagiiiarion poétira de estas pobla- 
riones; por sus cánticos, por su dulzura, supieron enterne­
cerlos y fijarlos. Asi la cruz quo antes so alzaba solitaria, 
abrigó bien pronto una aldea cristiana. Cada dia venían 
nuevas familias indias a colocarse cerca de sus liermanos y 
á recibir el bautismo. I/)4 jesuítas reinatian ya sobre una 
numerosa población ruando llegó de Roma la célebre Orga­
nización de las misiones. Cacl.i antigua capitanía recibió 
el nombro de misión, dividiéndose en muclios díMrilos. En 
estos nuevos establecimientos, lus indios, conducidt» por 
los padres jesuítas, fueron á edificar sus cabañas sobre lus 
escombros de lus fuertes que poco tiempo antes ellos mis­
mos liabian destruido y aliunduuado.

Loa medios de civilización empleados por los jcsuilss, 
fueron enteramente opuestos á lus de los capitanes gene­
rales. El temor y el respeto fueron su sola defensa, la dul­
zura y la caridad sus solas armas. En un sitio encantador 
bajo la sombra de urtmles tan viejos como el niundu, cons­
truyeron, como por encanto. Iiumildes cabañas bañadas 
por el rio. En medio de la aldea, una ancha plaza cuyos 
almacenes y talleres comnnes formaban los lados, mostra- 
l>a por todo monumento una modesta capilla cuyo campa­
nario levantado en medio de las palmeras y árboles flori­
dos, llamaba al primer cántico de los pájaros, a los indios 
a sus deberes de cristianos y á sus trabajos.

En este nuevo estado todas las riquezas eran comunes 
y los productos del cultivo entregados en el presbiterio, 
eran por el cuidado de los jesuítas, llevados al esterior en 
cambio de productos eslrangurusque reparlian en .seguida 
en las familias según el trabajo y el numero de cada una 
de ellas: la tierra se liailalio dividida en suertes y las Fami­
lias, dirigidas por un agricultor instruido, las labraban. Es­
te trabajo bastaba ú sus necesidades. Había ademas un 
vasto terreno público, llamado Campo de Dios, el que era 
cultivado en comnn. El producto de esta esplotacíon se des­
tinaba á suplir las malas cosechas ó á mantener los en­
fermos é imposibilitados. A los siete años, los niños, des­
pués do ser examinados por los misioneruri, eran dedica­
dos con la mayor sagacidad á la carrera á que manifesla- 
l>an mayor inclinación y capacidad. Guiados por In mano 
de los religiosos, estas poblaciones vivían felices, sin nece­
sidades, sin deseos, sin cuidados.

Bendecían su dulce tutela cuando la España y el Por­
tugal, cansados de las disputas que ocasionaban los límites 
de sus conquistas, hicieron una partición en que las misio­
nes españolas pasaron á la posesión del estrangero. Arma­
dos y conducidos por sus padres lo» indios combatieron 
largo tiempo; empero bien pronto, vencidos por las armas 
y la táctica europeas desaparecieron dejando en la liisto-

ris una plgina sublime, y en l.i filosofía una victoria mas 
p.vra-la religión de Cristo.

Las misiones lian sido en este siglo y en el siglo aute- 
ríor ubjelu de lus ataques de muchos ídósofus, los unos 
lian querido ver en ellas las bases de un estenso estado 
teorralico, los otros el manantial de un hipócrita y lucra­
tivo comercio. No nos permitiremos juzgarlos; sin embar­
go, su recuerdo despertará en el alma del sabio tristes pe­
sares para la ciencia; en el corazón del poeta emociones 
semejantes á la que inspiran bellas ruinas.

Después du la de.saparicíon de los indios y la espuUion 
délos jesuítas, el Paraguay volvió a caer en la barbarie. 
Llegó la época cuque el espíritu de libertad que se había 
estendijo por la Europa, salvab:i los espartos del Océano 
para arreliatar á 1;> España lus florones americanos que ador­
naban su corona. El P.iraguay contribuyó como las demas 
provincias á sacudir el yugo de la metrópoli, y cuando des • 
pues de cuatro años deludía adquirió la independencia, 
filé preciáo qoecada ejército volviese á su estado donde se 
hallaban rutas lodos los resortes de organización y go- 
bierito.

La energía de un solo hombre salvó ni P.araguay do los 
bnrrores de la guerra civil: el doctor V'rancia, que habían 
llamado al poder sus luces y sus talentos, supo bien pron­
to cambiar la potestad temporal dél consolado en una dic­
tadura vitalicia. Discípulo d d  escinsivismo de los jesuítas, 
el nuevo dictador tuvo por primer cuidado prohibir lo en­
trada en su país ;> lodo estrangero, á toda procedencia es - 
trangera, y aislarse en medio de los desierlos de 1n Ame­
rica del Sur. Desgraciado el estrangero quo atraído por el 
amorde la ciencia pisaba el radio donde so ejerci.a la po­
testad del doctor Francia. Quedalia prisionero por toda la 
vida.

Compréndese fácilmente que con tal aislamiento el co­
mercio concluyó por cesar absolutamente, los capitales 
desaparecieron, y las piraguas que antes cargadas de los 
productos del Paraguay surcaban los vastos rios du la Amé­
rica del Sur, inactivas boy y amarradas en las márgenes de 
los rios, se sc'alian dejando abrir sus maderas con los ar­
dores de un sol tropical. La población, que no animalm 
ninguna esperanza, que ya no consolaban la fé y la religión 
proscritas también |>or los decretos del dictador, pasaba» 
en la pereza y en la langoidez de un clima enervante las 
horas consagradas al trabajo en otro tiempo. Esto era lo 
que quería el doclorFrancia: llegado á la cúspide del ma­
yor despotismo quo puede imaginar el hombre, teniendo 
solo en sus manos la balanza de lu justiria y la espada del 
ejercito, quiso despertar en su pueblo la esperanza de una 
industria o de un comercio enteramente nacioDal. Agolsado 
entonces por la edad, atacado porunaenfermedad du esto­
mago, resolvió roinarsi no por el amor, al menos por el te­
mor. Desde esto día datan esas ejecuciones, esos encarcela­
mientos dirigidos siempre sobre las cabezas mas inteligentes 
ó mas dignas, Desde este momento la hisloria del Paraguay 
no es mas que el reflejo, el contragolpe de los dolores físicos 
ymoralesquo asediaban al dictador. Solo, sin familia, vi­
viendo en medio de un sombrío y silencioso edificio, al pasar 
delante del cual, to<lo3 se descubrian la cabeza cou miste­
rioso tenor, el doctor Francia pasaba en el estadio de los 
filósofos franceses las lloras que no coiisagrabaal despacho 
de los nego< ios dcl país. Huchas vccescusndo la noche ha-
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Illa liL-clio citsaparwer toilas las lui'cs di- la oiiidad, la 'a -  
cilaole luz de una lampara leralilalm aun con pálido ruflejo 
sobre loe hierros do una ^e^tana del palacio dktalor.al. 
Era aun el doctor V'raiKia sentado delante de una tnodosta 
mesa y ensayando en las sombras traducir las obras de 
Yoltaire. Invisible á todos, aun á los suyos, el dictador re­
corría á la piiesla del sol una callo de la .Ysundon para ir 
a un sencillo pabellón que era »ii paseo íavorito. Desde allí 
dominaba el curso de su magesluoso rio. .abismado en un,! 
triste mclancolia, no volvía i  su palacio sino después de ha­
ber visto al sol apn¡^ar sus últimos rayos del horizonte. 
.Xcompañado de un piquete de caballería atrave»al>a una 
ciudad desierta , porque lodos los liabílantes leiiian la or­
den de evitar la presencia del tirano. Desgraciado del an­
ciano sorprendido en su reposo, desgraciado del nifio sor- 
prendídú en sus juegos si sus débiles piernas no les dejaban 
alejarse inmediatamente de la sangrienta corte; su cadá­
ver ammeiaba lúeii pronto como el doctor Francia quería 
ser obedecido. .\l fin. después de treinta aAos de un im­
pío reinado, la muerte vino a arrebatarle sola y sin so- 
i'orro en el silencio de su palacio. A esta noticia un 
grito de alegría y de odio resonó bajo rada ral>aña, ba­
lo los árboles de los Ivosques, y aunque lágrimas hipócritas 
.orompañaron los restos del antiguo dictador, en la noche 
misma de sus funerales, cni^migos sedientos do venganza 
violaron su sepultura y profanaron su cadáver. Comenzó á 
renacer la vida por.todas partes; las familias, no viendo ya 
en el hijo, en el licrmanu, eo  la muger el espía del tirano, 
se abrazaban y eslrechal>aa sus manos como amigos ala 
vuelta de un largo vlage. Hombres envejecidos en las pri­
siones ofrecian sus miembros enflaquecidos á las caricias 
dcl sol. En medio de esta alegría, de esta inmensa felicidad, 
se pensó en organizar el Estado cuyo peso reposaba entera­
mente sobre ol antiguo dirtador. l'n voto universal reuniólo- 
dos los poderes en don .inUniio Carlos López, hombredul* 
ce, instruido y descendiente de una dq las mas antiguas fami­
lias de la Asunción. Después de algunos años de ejercer el 
poder, nombrado gobernador, reunió con mano firme las 
riendas dcl Estado y supo prevenir, si no los crímenes, al 
menos la peligrosa embriaguez que se apodera de un pue­
blo al despertar en libertad. Francia bubia muertodejando 
a-la política sin precedentes, la administración sin reglas 
fijas. El ejercito indisciplinado reinaba como soberano en 
iaciudadyen los campos, la justicia se vendía por Jueces 
sin conciencia. Fue preciso por un ladu construirlo lodo, 
por otro lado derribarlo todo. El pueblo acostumbrado ba­
ria iiglós á la servidumbre, dobló otra vez su cabeza bajo 
las proclamas de López, pero esta vez era )>ara su felibidad.

Adoptó López una marcha lenta y progresiva para cons­
tituir el país, reformando por grados las ioslilnciones. Adop­
tó la forma republicanH. El poder del presidente se fijó en 
diez años. IHaydos cámaras, la una la de los diputados, 
electiva, la otra llamada conss;» de Estado nombrada por 
el pi esidente, el rual es elegido por la cámara. Los servi­
cios eminentes hechos al pais. son un titulo suficiente para 
entrar en el consejo deí Estado. La cámara hace las leyes, 
el consejo de Estado las sanciona. Los códigos españoles, 
salvo las modifiracioues exigidas por la forma de gobierno, 
son los códigos del Paraguay.

Lü religión católica os la dominante, tolerándose los 
demas cultos. El ejército, cuya bella Organización ca debida

al pnsidente actual y á su hijo, que es gcneial en gefe, y n 
quien hornos conocido recicnlcniente en Madrid, const.v de 
cerca de cinenenta milhombres.

La esclavitud existe aun de hecho en el Paraguayjjjero 
la inteligencia sábiainentu progresiva del presidente Lu- 
pez, ha tomado desde hace once años escalentes medidas 
para devolver al hombro yá la mugAr su dignidad natural, 
poniemio en armonía la.s exigencias de los derechos adqui­
ridos de lo pasado con la civilización criatiana del porve­
nir. Admirables son sus nuevas disposiciones relativas á In 
esclavitud. Todo individuo nacido de una esclava es libre. 
Está prohibido comprar y traficar con los esclavos. El due­
ño está obligado ú aceptar del esclavo el rescnle de sii 11- 
trerlad cuyo máximum se ha fijado en dos mil reaic.s. Esta 
es la abolición de la esclavitud sabiamente graduada, mil 
veces preferible á una brusca y com|)lela abolición que 
daría de repente a los esclavos una libertad mas incómoda 
para ellos que la servidumbre. L’ na voz estinguida la ge­
neración actual de esclavos, todo entra en el derecho co­
mún, porque los hijos de estos son libres cíe derecho. El 
prciúdente López lia hecho también que la república del 
Paraguay, que eia un enigma, un misterio, ocupe un lugar 
entre los países que fijan la atención del mundo. Esta san­
ción de su independencia que el doctor Francia no se ocu­
paba en pedir ó las otras naciones, la lia obtenido él Para­
guay de los otros estados de América y de los de Europa. 
La Confederación argentina que en el tiempo del dictador 
Rosas le negaba su existencia, la ha reconocido como re­
pública independíenle en 183i. .Agentes estrangerosá nom­
bre de la Francia, de la Inglaterra, de los Estados Uñidos 
y de la Cerdeña, llegaban á la Asunción, capital del Para - 
guay, á priricipios de 1RÜ5, y después de haber reconocido 
su independencia firiiialvan tratados de comercio y de na - 
vegacion, siendo las primeras transacciones diplomálicas 
por las que este pais se encuentra unido á la Europa. El 
presidente del Paraguay lia acreditado desde entonces co­
mo ministro plenipotenciario á su hijo el general don Fran­
cisco Solano López cerca de diversas corles de Europ.i.

Estos actos que son como el rudimento de la existeucia 
esterior del Paraguay, que ponen el fuadamentode sns re­
laciones, coinciden con un cierto movimiento interior de 
un carácter verdaderameole menos político que mate­
rial. Hemos visto que el doctor Francia durante su vida 
había reducido la industria, el comercio, la administración, 
toda la vida entera de este pais á un mecanismo elemen­
tal destinado á mantener la inmovilidad moral y material. 
•Ningún establecimiento de educación, algunas escuelas pri­
marias mal montadas dirigidas por particulares, un clero 
reducida en su personal, iglesias amenazando ruina, las 
calles de la capital intransitables en su mayor parle, una 
parte de la Asunción amenazada por la crecida de los ríos, 
el palacio misoui del gobierno en el mas completo aban­
dono; tal lué el legado del dictador a su muerte. El nuevo 
presidente don Carlos Antonio López ha organizado poco 
á poco las instituciones mas indispensables, ha regula­
rizado la administración de la justicia, ha creado la po­
licía urbana , bn establecido escuelas de educación prima­
ria y basta una universidad, ba provisto á las necesidades 
de la iglesia, ba atuerlo caminos de coniunícacion. El con­
greso en su última sesión en lá de marzo de IK il, quiso 
prorogarle por diez años ntas el poder de que tan bello

Ayuntamiento de Madrid



lili «USBO llB I.VS FAMILIAS

uro liabia iieclio rn beoclicio di'l No Im ari>pla<Jo mas 
ijiio tres años, habiendo licclio rediirir á Ireioia año» la 
edad lie los eloBÍhlcs para la presidencia <ine hoy era de 
riiarcnla y cinco años. Knla prósima reunión dol cooBre* 
se, su hijo babra cumplido la edad de treinta años, y esto 
esplica la circunstancia de que no haya querido aceptar el 
poder mas que por tres años. Su hijo hallará entonces, 
cuando la gratitud del Paraguay le eleve al poder en 
grandes ejemplos que imitar en la noble conducta deán

,»VC y .
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Indifts paiaqiias.

padre, a quien la bistoría de este pais mirara como su sal­
vador y el que le lia abierto el comercio del mundo. El ter­
ritorio del Parauiiay es inmenso v reúne lodos lo< elemen­
tos de fecundidad. Abierto hoy, gracias al genio de su pre­
sidente López, 3 la ciiilizacion, al trabajo, a la actividad 
humana que podran penetrar en él en breve, podrá Irasfor- 
marse en un ríro y poderoso estado.

I.» población del Paraguay, aunque mnyilifi. il de calcu­
lar, podrá ascender a seiscientas mil almas, de las que unas 
veinte mil cerca, halátan en h  Asunción. To<io este puc- 
Wo forma tres sociedades fanlcs de clasificar por su dife­
rencia de roza, de costumbres y il" ediicacimi-

f,i primera c l.nsc, desctiidicnio de l.t raza española

pura de toda mezcla , no prm'nla sino el sello de un tipo 
penlido, Los liijos de estos antiguos rniiqiiist.adorcs, encer­
rados eii un orgullo que no esciisan ni la etiucacion ni los 
resto.sdesii pas-nda opulencia, ven con sorda envidia y un 
oilio no disímulndo i  los eslrangeros introducir en su pais 
la civilización y la industria. Kelimdos en el fondo de una 
viej.n riisn de la riiuiiid, pns-in su vida entre cuentos y chis­
mes de lugnr, y en fiimnr temlidos en blandas ham.ncas el 
tabaco dcl pnis. Su única ambición es ap.vrcnL'ir una grar- 
dc opulencia y aparecer elegantes adoptando modas ridicu­
las y atrasadas. En esto pais, romo en todos los de la 
Araerira del Sur, las mugeres poseen un sello de buen gus­
to y de dislinciuii que las hace muy » ip.-ñores á sus herma­
nos y á sus maridos.

1̂ 1 s:-.aiindi clase mediopelo, raza cruzada de españoles 
y de indias gnaranis, formu la población típica dcl pais. Nú­
meros) entre Ir» estados tan di’spohindos de la América, 
sediferenria esencialmente de los'cauchns v de los brasile­
ños. Los hombres fuertes y lúen constituidos llevan en su 
fisonomía una espresion de afabilidad inteligente y redgna- 
da. Labradores ó pastores en su mayor parte, poseen las 
virtudes del liombrcdel campo, y solire todo son sóbrios 
y hospitalarios. Para ellos c1 mondo entero se encierra en 
sn Emilia, en su valle, en el campanario de su mmlesla ca­
pilla. So trago es gracioso, lo llevan con elcganci.v, usan el 
poncho y sombrero depajn. Sus mugeres aunque pequeñas, 
son admiralilemaate bien heclias; llevnn con gracia una li­
gera túnica binncn bordada de negro qnodeja adivinar todas 
las erarías, todos los encantos que apenas oculta; en sus ca­
bellos negros levantados detrás de la cabeza y separados ro­
bre la frente en ancho.s bandos, lirillu siempre una flor de 
los bosques. El color de sn piel parecido al brillo ardiente 
que arroja un bronce aun eiirendido, se armoniza admira­
blemente con el fuego de .s«is ojos. Son de sangre india que 
conserva todo el ardor de la vuluptuosidad, y guarda al 
mismo tiempo de la sangro española con que está mezclada 
la adorable flojedad. Asi este singalar contr.nste. rasgo a<l- 
mirahle del carácter mestizo, liace de las jovenes del ('>un- 
ranis unas criaturas cncanLadoras, deliciosas.

I-a última clase se compone de los indios-robas y p.i- 
yaqiias, arampadns á’ la orilla dcl rio bajo lieiidos lieclias de 
bambas y de caños. Hace miieliosauos que estos infelices se 
han alejado de sus bosques y abandonado su vida salvage, 
no para venir a gozar de loa ttenefirios de la civilizncion. 
sino par.i recoger el veneno y los vicios de esta. Entreg.odos 
á la embriaguez mas vergonzosa estas dehiles tribus diez­
madas cada dia por el aguardiente, el ron v las bebidas es- 
piriluos.is, concluirán poro á poco por desapareccr-

Viven solos, no se alian jamas ni se unen á los estrange- 
ros, ni á los hijot del pais. Por toda industria so dedicnn á 
la pesca, á la caza, ó van al Chace á coger yerba por.rlfK 
animales y ganados de la ciudad. Sin cuidarse de nada van 
á devorar eo seguida á lov pulperías (labernás) el producto 
de su trabajo y de cuanto ganan.

Presentamos á nuestros lectores el dibujo de estos tres 
tipos; gracioso y cncanisdor el de las jovenes deiriiintanis, 
feo V repugnante el de los Indios-rolvis y pvjaqnas, pero 
los tres fielmente ropiados del natural.
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